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REFORMA CONSTITUCIONAL 

- La A.C.E. en estos tiempos debe de tener una clarificación. 
Esta clarificación, después de los estudios pertinentes se -
debe hacer por la Jerarquía, en atención a la imposibilidad 
de realizarla a plano de Movimientos, por la diversificación 
de pensamiento que existe sobre su concepción. 

- Si la A.C.E. no se clarifica y los seglares no saben quó — 
identidad en concreto posee, difícilmente perdurará. 

- No hay que olvidar que estamos en tiempos que se exige mucho 
más el conocimiento claro de las cosas y se admiten menos -
las adulteraciones. Ha llegado pues el momento de que de una 
vez, sepa el pueblo español, la finalidad, objetivos y metas 
de la A.C.E. y que conozca el Ideario. 

- l)e lo contrario hay que pensar en el "enterramiento" con to-
da solemnidad de la a.C.'E. 

- Esto no quiere decirse que no se admita la pluralidad en lo 
específico, pero sin romper la unidad en lo esencial. 

- Pero hoy día la A.C.E. ante la clarificación de las ideas y 
las acciones en el orden temporal,' debe permanecer muy fiel 
a sus principios. 

- La A.C.E. debe ser ante todo evangelizadora. 

- Debe por los medios más apropiados dar 9. conocer a Cristo y -
su Mensaje. 

- Dentro de esta finalidad debe existir por lo menos, aunque -
sea en lo mínimo, una normativa y programación donde todos -
estén de acuerdo. De lo contrario y quienes no estén confor-
mes deben buscar otros cauces donde puedan desarrollar sus -
ideales y vocaciones, pero no dentro del marco de la A.C.E. 

- Bueno es que por los Movimientos de la Jl.C.E. se manifieste 
lo que conciben como A.C.E., pero la última palabra la debe 
dar la Jerarquía, no como una absoluta Autoridad, sino como 
un servicio de ayuda, apoyo y reconocimiento. De lo contra-
rio seguirá imperando una anarquía que lleva a la confusión, 
al descontento y en consecuencia a la no aceptación. 

- Otra de las exigencias es que los miembros o Dirigentes que 
la componen, deben estar convencidos e ilusionados de su -
eficacia. Es una pena que la A'.C.E. fracase por falta de -
dedicaciones, ilusiones y sacrificios. 
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